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Cuaresma 2, Año B 
25 de febrero de 2018 
 
[RCL] Génesis 17: 1-7, 15-16; Salmo 22: 22-30; Romanos 4: 13-25; Marcos 8: 31-38 
 
Génesis 17: 1-7, 15-16 
 
Aunque Abrahán y Sara buscaron su propia solución en respuesta a que Sara no podía concebir un hijo 
(Abrahán tuvo un hijo, Ismael, con Agar, la esclava de Saray), trece años más tarde, Dios se aparece y 
revela que Sara concebirá un hijo, mediante el cual Abrahán será “el antepasado de una multitud de 
naciones”. Sara “dará origen a naciones” y “reyes de pueblos nacerán de ella”. Abrahán no racionaliza ni se 
excusa por haber buscado su propia solución y la de Sara; se postra en respuesta a estar en la presencia del 
Dios Todopoderoso. 
 
Revisar la propia vida en presencia de Dios e identificar áreas que hay que corregir no necesita ser causa de 
vergüenza y culpa; estar en presencia de lo Divino puede evocar temor reverencial y humildad, cualquiera 
que sea el estado actual de la persona. Mientras uno pueda sentir que ha perdido el camino para discernir y 
seguir los caminos de Dios, hay invitaciones reiteradas para volverse hacia Dios. Todos los días podemos 
presentarnos ante Dios para renovar nuestra relación y el curso de nuestras vidas en respuesta a la llamada 
de Dios. 
 

• ¿Hay algún área en tu vida en la que Dios pueda invitarte a cambiar de rumbo o a comenzar de 
nuevo? 

 
Salmo 22: 23-30 
 
El pasaje de este salmo revela una invitación a alabar a Dios en acción de gracias porque Dios nos ha 
aceptado. Nuestra alabanza puede tomar varias formas, una de las cuales es la reunión para la adoración en 
común. Al reunirnos con nuestras comunidades locales, a medida que las comunidades de fe se reúnen en 
todo el mundo, recordamos la presencia amorosa y misericordiosa de Dios para todos los pueblos. 
Además, nuestra adoración a Dios trasciende el tiempo y el espacio; a través de Dios, permanecemos 
conectados con aquellos a quienes amamos, pero que ya no vemos más. 
 

• ¿De qué manera tu alabanza y adoración a Dios te lleva a una relación más cercana con los demás? 
 

• Al considerar a las personas a quienes amas, pero que ya no ves, ¿cómo podría el adorar a Dios ser 
una experiencia de estar conectado con ellos? 
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Romanos 4: 13-25 
 
Los temas de la justicia y la virtud de Dios se entrelazan a lo largo de la carta de Pablo a los Romanos. La 
lectura de hoy explora la virtuosidad de Abrahán, una virtud otorgada mediante la fe. Algunos 
contemporáneos judíos de Pablo se jactaban de su relación de pacto con Dios como un vínculo único entre 
ellos y Dios, una relación a la que los gentiles no tenían acceso. Pablo, por el contrario, afirmó que la virtud 
finalmente viene por medio de la fe. Él presenta a Abrahán como el antepasado de todos los fieles, judíos y 
gentiles por igual. La virtud de uno a través de una relación de pacto con Dios se extiende más allá de la 
identidad étnica; está disponible para todas las personas. Pablo ofrece un mensaje de unidad en un 
contexto de división; ese contexto de división tiene su raíz en la valoración de la identidad étnica por 
encima de la humanidad común. 
 

• Al reflexionar sobre la relevancia de este mensaje hoy, ¿qué conversaciones están creando divisiones 
en la Iglesia y en el mundo, y cómo podríamos nosotros, como el apóstol Pablo, ser mensajeros de 
unidad? 

 
Marcos 8: 31-38 
 
Este pasaje de Marcos incluye un anuncio de la pasión de Jesús y una declaración de las condiciones del 
discipulado. La yuxtaposición de estas dos ideas revela la conexión entre el auto-sacrificio y ser un seguidor 
de Jesús. 
 
“Porque los que quieran salvar su vida la perderán, y aquellos que pierden su vida por mi causa y por el 
bien del evangelio, la salvarán”. Jesús dirige estas desafiantes palabras a la multitud y a sus discípulos. 
Nosotros, sus discípulos actuales, podemos escuchar estas palabras dirigidas a nuestras vidas: lo que 
deseamos salvar o preservar, y lo que estamos dispuestos a abandonar. Estar excesivamente apegado a 
aspectos de la “vida” de uno, en términos de atributos y circunstancias externas puede disminuir la 
vitalidad de la propia vida interior, nuestra alma. Jesús nos invita, al considerar su vida y la nuestra, a buscar 
la perspectiva de Dios para discernir cómo nutrir nuestras almas y dedicarnos a vivir el Evangelio en un 
servicio fiel a Jesús. 

• ¿En qué áreas de tu vida te invita Dios a desprenderte para profundizar y fortalecer tu vida interior? 
 

• ¿Qué podría significar para ti “niégate a ti mismo, toma tu cruz y sigue a Jesús” en las circunstancias 
actuales de tu vida? 
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